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VALORES SENTIDOS EN FAMILIA

PARA UNA SOCIEDAD CON SENTIDO
Por Sor Lucrecia Uribe

Provincial de M.A. Medellin, Colombia
Quiero empezar este encuentro, partiendo de una narración de la literatura taoista china, que para mí encierra una gran sabiduría:

“ En cierta ocasión el rey de China encargó a un famoso artista que le dibujara un dragón. El artista contestó que para ello necesitaba cinco años. Cumplido el plazo, el rey reclamó su dibujo, mas el artista ni siquiera lo había comenzado. “Necesito que me concedas otros cinco años”, le rogó. Y el rey, a regañadientes, se los concedió. Pasados los cinco años, el rey reclamó lo suyo; el artista entonces tomó una pluma y en un instante, de un solo trazo, dibujó el dragón. Era el dragón más bello que jamás se haya visto sobre la faz de la tierra”.
Se trataba de una obra maestra, nacida tras una larga gestación de silencio; era un trabajo de creación, que había madurado en la densidad y en el exceso de la vida, un golpe de genio irrepetible y originario que ilumina la historia, como un relámpago, un resplandor de belleza donde se expresan el instante y la eternidad, una irrupción poderosa de lo infinito en lo finito, de lo extraordinario en lo ordinario, del todo en el fragmento, de lo nuevo en lo ya bien conocido.

Para mi, que soy una educadora que gusta del silencio y sus frutos, la presentación de este tema tiene algo semejante a una obra maestra de este tipo. Contemplar la familia es como ponerse ante una pintura china que posee estas características típicas: pocas pinceladas, mucho espacio en blanco, colores tenues, contornos difuminados, temas simples y sin pretensiones, atmósfera de silencio sagrado. Todo se encuentra lleno de sentido, todo invita a trascender, a lanzarse al infinito, a introducirse en el misterio, a realizar la experiencia del más allá, a dilatarse en la belleza.

Desde este contexto y para situarme en el tema, quiero tomar como punto de partida las experiencias que otorgan sentido a la persona.  

Las disciplinas y ciencias humanas, se aproximan con frecuencia a esta afirmación: los significados se aprenden en los textos, pero el sentido se transmite desde una relación significativa. Esto trae muchas consecuencias y es ampliamente demostrable.  Puedo casi asegurar que lo más rescatable en mi persona está contramarcado por relaciones interpersonales llenas de sentido y profundidad, es decir, lejanas del formalismo. Y creo que también en la vida de Ustedes las cosas han funcionado así. 
Baste un momento de cordura y reflexión para que se despierte en nosotras la gratitud, cual suave perfume que lo envuelve todo… pasarán por la memoria del corazón adultos brillantes que desde su coherencia de vida, cultivaron el arte de sembrar con sabiduría y recoger con paciencia.  Fueron personas que cuidaron la calidad del tiempo y del amor que nos brindaron promoviendo en nosotras las bases de lo que hoy se denomina, memoria e inteligencia relacional.

Pero antes de concebir la familia como el territorio apto para las relaciones significativas, debemos por lo menos contar con un dato. La globalización nos ha puesto frente a una realidad: no es posible hablar de “una familia”.  El panorama es amplio y no es mi objetivo detenerme en casuísticas, sin embargo no podemos pasar por alto la gama de tipologías que sociológicamente funcionan:

· Familia ampliada: son muchos núcleos familiares que habitan bajo un mismo techo; fue un tipo de familia frecuente en el pasado y que va tendiendo a desaparecer.

· Familia alargada: que comprende más de dos generaciones en el mismo núcleo: abuelos, padres, nietos, y si bien no viven bajo el mismo techo, con frecuencia los hijos tratan de vivir cerca de a la casa de los papás y esto les permite relaciones estrechas, frecuentes y apoyo recíproco.
· Familias nucleares formada por los padres y los hijos

· Familias monoparentales, formada por una madre y sus hijos o un padre y sus hijos, este tipo crece numéricamente a causa de los divorcios.  En algunos casos, es opción de la mujer que quiere tener un hijo pero no casarse.

· Las convivencias, o uniones civiles sin matrimonio entre hombre y mujer: hoy numerosas

· Familias reconstruidas, es decir las que nacieron  del matrimonio  de personas divorciadas.
· Familias multiétnicas, los esposos pertenecen a etnias diversas, se dan por los flujos migratorios

· Familias unipersonales, formadas por una sola persona (soltera), aunque va en aumento, no es propiamente clasificable como familia.
· Convivencias de homosexuales

Todos estos modelos surgieron a partir de los años 70, aunque apenas recientemente nos hemos dado cuenta, y esto debido a que disminuyeron el número de matrimonios, se aceleró en Europa el número reducido de nacimientos, aumentaron las crisis conyugales y cambió el modo de concebir la familia, pues después del 68 se dieron cambios muy seguidos en la legislación familiar, por ejemplo a los inicios de los 70 se introdujo la ley del divorcio (eso demuestra que las opiniones de la gente que lo solicitaron por medio de un referéndum alto, la ley, habían cambiado).  Cambió también la “imagen de matrimonio”  que ya no es considerado por la ley como un pacto para la vida y se vuelve un contrato, que se termina con la voluntad manifiesta de una sola de las partes. Hacia los años 75 se dio la introducción del Nuevo Derecho de Familia y recientemente la ley del aborto en situaciones especiales.  Parece pues, dicen los estudiosos, que el cambio frente al concepto de familia y sus prácticas, está vinculado con un fuerte individualismo, que es el que da la clave de lectura para todos estos mutamentos.

De ese proceso de “privatización” surge una familia autoreferencial, en la cual se da una cerrazón exasperante pues se “autoconstruye, forma su “modelo”, se estructura con base en sus necesidades.  Aunque esto tiene cosas positivas, no se puede mirar ingenuamente pues empuja a las personas a la autarquía pues transforma las familias en un órgano cerrado y autorreferencial, aislado, donde prima el capricho individual.  De este modo la familia pierde su valor cultural y simbólico. 

No se trata de ser ilusos y concebir en términos paradisíacos el ambiente familiar, pues no siempre respirar el mismo aire, ocupar el mismo espacio, leer los mismos libros nos lleva a soñar juntos. Y dentro del marco  de la salesianidad, los sueños se vuelven un referente constante, el motor de búsqueda, precisamente que nos permite un entrenamiento crítico para descubrir la dimensión evangélica de la adversidad y el fracaso.

Me voy acercando por lo tanto al valor del ambiente familiar, como espacio que media o traduce el deber ser, con  óptica cristiana, a las generaciones más jóvenes y débiles.

Quienes cuidan y construyen este ambiente, somos los adultos.  Los adultos que quieren ser significativos:

· Cultivan una mirada confiada y positiva hacia quienes están en crecimiento

· Son personas que aman y hacen sentir su amor en modo maduro

· No se detienen ante las apariencias sino que permiten más bien que el otro se revele

· Manifiestan una fuerte tendencia a modificar sus ideas y comportamientos según las nuevas exigencias.

Descubro por lo tanto, un vínculo fuerte entre el sentido que se transmite mediante una relación significativa  y un ambiente en el cual los adultos cuidan su crecimiento pues afinan sus sentidos para resultar siempre enriquecidos, ya que educan educándose.

Cuidando los “perímetros”del argumento que me confiaron, necesito hacer alusión a algunos adultos brillantes que cuidaron la calidad de sus relaciones tornándolas significativas y dejando consecuencia en personalidades carismáticas.

Acerquémonos un poco a la familia de Juan Bosco.  Yo leo con gusto la descipción que se hace de este núcleo familiar pues no está excento de fatigas y durezas.  Tenemos  a Francisco Bosco, viudo, con un hijo de un temperamento fuerte, que debe casarse por segunda vez con Margarita Occhiena y que además debe empezar su nuevo hogar trayendo consigo a su madre por quien debe velar.  Todo se complica cuando a los pocos años de casado, muere a causa de una pulmonía.

Nuevamente la familia se ve agitada por una situación desastrosa: una mujer de 29 años, con 2 hijos propios, un fastidioso hijastro, una suegra semiparalítica, un terreno para hacerlo producir, un territorio local sacudido por la postguerra, lo cual incluía soldados heridos par atender y militares “alentados” para espantar!!!

Ese fue el ambiente familiar de la primera infancia de Juanito Bosco.  Sin embargo, fue el espacio de muchos aprendizajes vitales, subrayo solo algunos:

· La sutil combinación de dulzura y firmeza:   En un rincón de la cocina, recordaba Don Bosco, había una vara. No la usó Mamá Margarita, pero no la retiró de ahí. Un día que Juan hizo una travesura su madre le dijo: Juan tráeme la vara. ¿Qué quiere hacer? Tráemela y verás. ¿Quieres medirme la espalda?, dijo Juan... ¿y por qué no si me haces travesuras? A lo cual responde Juan: Mamá prometo no volverlo a hacer. Entonces la mamá sonrió. No mantuvo el ceño fruncido, no siguió con la tensión.  Todo vuelve a estar tranquilo y sereno en la casita. Bien sabía esta mujer iletrada, que las preguntas emocionales no pueden ser resueltas con fórmulas matemáticas.
· El auténtico sentido de Dios: Mamá Margarita no hace grandes discursos teológicos, sino una catequesis simple, pero capaz de hacer crecer en Juanito  el sentido religioso, la conciencia de la presencia amorosa y paterna de una Persona, que está ocupando siempre más un lugar en su corazón. 

Deja que sus hijos vayan a correr por los campos y les dice: “Recordad que Dios os ve”. Si cree que están a punto de dejarse dominar por rencores, mentiras, etc. les dice: “Recordad que Dios ve también vuestros pensamientos”.
· El riesgo: Mamá Margarita no es una madre aprensiva, insegura, por lo tanto Juan no se desarrolla entre miedos e inseguridad, arrimado a las faldas de su madre. Le gusta el riesgo y la aventura, y Margarita acepta todo lo que hay de razonable en todos estos gustos desde subir a los árboles en busca de nidos hasta los juegos acrobáticos sobre la cuerda.
· El gusto de estar reunidos en la vida campesina, el encontrarse reunidos en torno a la mesa, al fogón, o durante las veladas invernales, es uno de los elementos que más hacen gustar la dulzura de vivir, que más paz y seguridad comunican.

Juan disfrutó a fondo de esta realidad y aprendió a estimarla.  .La necesidad de abandonar su casa a los once años y medio, para ir a trabajar en la casa de los Moglia, le hizo sentir cuán grande era el bien de “vivir juntos en familia”.

Y deseo subrayar un elemento que para mí es decisivo a la hora de valorar a Mamá Margarita.  Se trata del momento en que la situación familiar se volvió insoportable debido al conflicto permanente entre Antonio su hijastro y Juanito.  Nuevamente esta gran mujer, aplicó su refrán: “a grandes males, grandes remedios”, por lo tanto, dividió la herencia entre sus hijos, y mandó fuera de su casa -no al hijastro ya grande, bien formado para el trabajo pero no para la vida- sino a Juanito, el hijo de sus entrañas, el adolescente soñador, para que buscara entre las familias conocidas, techo, comida, y futuro.

Destaco esto: no emprendió el camino con él, la querida Mamá Margarita, le pareció suficiente confiar en él, mirar hacia el cielo implorando la mano de Dios, y darle unas cuantas instrucciones.  De Margarita Occhiena podemos aprender que es importante no tanto prepararle el camino a los hijos, sino preparar los hijos para el camino.

Y no volvieron a vivir juntos hasta cuando don Bosco, ya sacerdote tenía 38 años y su madre 53, que le pidió hiciera con sus bribones, lo mismo que había practicado consigo mismo.  Está visto que Don Bosco era amigo de los buenos resultados!

Pasemos ahora, a la familia de María Mazzarello.  Tenemos ahí un panorama más “normal”.  Todo encuadraba en la familia tradicional, la “ampliada”, si nos atenemos a la tipología antes citada.  Sus padres José y Magdalena, vivían en la misma casa de los suegros. Trece hijos… muy seguidos, muchos no alcanzaron a criarse, solo 9 sobrevivieron.  María la mayor.

José: sagaz, trabajador y honrado campesino. Hombre de fe, chapado a la antigua, serio y paciente por naturaleza, frecuentaba la iglesia, escuchaba los sermones y los practicaba.  Era socio activo de las Conferencias de San Vicente de Paul; fue de los primeros que en Mornes se acercaba los domingos a los santos sacramentos sin ningún respeto humano.

De él dijo María Mazzarello, ya adulta: “cuánto debo a las industrias de mi padre! Si en mí hay algo bueno se lo debo a él, que, por su pureza de costumbres y palabras, podía compararse a un santo.  Sólo muy tarde llegué a descubrir su secreto y precisamente por esto es mayor mi agradecimiento”, y recordaba cómo muchas veces le había pedido que la llevara a la plaza a ver alguna novedad, como otros chicos y chicas y cómo el buen hombre, repitiendo que no le convenía, le había distraído hábilmente con buenas razones y otras propuestas. 

Magdalena: sencilla, buena y diligente ama de casa. Tenía carácter más bien fogoso, índole jovial y a menudo tenía salidas chistosas e ingeniosas; también amaba la piedad y era devotísima de la Virgen.  Vivía con verdadero espíritu de fe, tanto que cuando enfermaba alguno de casa o de los parientes, solía decir: “este es un año de cielo”, queriendo significar que los sufrimientos y las tribulaciones aceptados como venidos de las manos de Dios, son meritorios para la vida eterna.

Aconsejaba a Maín que fuera devota de la Virgen, la llevaba a misa los domingos y le aconsejaba prestar atención al sermón, de camino para regresar a casa la interrogaba sobre el mismo. Maín en cierta ocasión le contó a Petronila su amiga: “El tener que escuchar el sermón era para mí un gran fastidio, quizá porque no lo entendía y la víspera de cualquier solemnidad al oír tocar las campanas a fiesta, mientras todos se alegraban, yo experimentaba una enorme contrariedad pensando en el tormento del sermón y de la confesión; por mi gusto no habría ido nunca, pero mi madre se mantenía firme y particularmente en las fiestas de la Virgen me decía: “Oye: mañana es tal fiesta y es necesario ir a confesarse”, e íbamos juntas.

Maín heredó del padre la inteligencia y la sagacidad; de la madre el carácter desenvuelto  y alegre y de ambos la profunda piedad.

Los padres, no la perdían de vista, la querían obediente, piadosa, modesta, mortificada y ellos procuraban ofrecerle en sí mismos un modelo de virtudes, con la oración y el trabajo, el mutuo respeto y la recíproca tolerancia.
Para nosotras, Exalumnas Salesianas, queda fácil e inmediato ver la herencia carismática que ambas personalidades nos legaron, y que en muchas ocasiones, tuvieron incidencia social.
Puntualizando la centralidad de las relaciones interpersonales como eje poderoso para transmitir sentido, me permito subrayar la importancia que tiene en ella, la calidad de la comunicación. De nuestra forma de interactuar, de comunicar peticiones, de dar órdenes, de escuchar, de comprender, de entender y de hacernos entender, depende, en gran parte, el ambiente y la cultura que se crean.  La manera de comunicarnos, nuestras fortalezas y debilidades en la materia y nuestros aprendizajes desde la cuna en adelante, nos pueden ayudar o entorpecer en la tarea de gestar valores sentidos.

Habilidades como la escucha activa, la empatía, ponerse en lugar del otro, acoger el sentimiento del que nos habla, reformular para asegurarse de haber entendido correctamente, no son necesariamente habilidades con las que la mayoría de las personas nacen y/o son formadas.  Son habilidades que requieren entrenamiento.

Se desprende de esta propuesta, una tarea cotidiana: ser adultos “artesanos” de palabras, pues se requiere escoger con cuidado las palabras que puedan comunicar el mensaje de forma tal que el otro entienda y acoja. Una palabra mal entendida puede dañar relaciones, entorpecer el trabajo y complicar lo que de otra forma sería relativamente simple.  Cometemos errores frecuentemente: interrumpir, convertimos en autorreferentes de las experiencias,   tratar de resolver el problema antes de escuchar todo lo que necesita decírsenos, son solo algunos ejemplos en los que nos podemos reconocer si somos honestas.

Aún así, comunicar tanto un interés genuino por entender al otro, como la decisión de mantenernos en diálogo, por más difícil que sea, permite que las relaciones lleguen a mejor término, que si claudicamos.  El mal, siempre se vence, a fuerza de bien!.

Me resulta también obligatorio, hacer referencia al manejo de conflictos que está implícito en las relaciones y mucho más cuando al terreno familiar nos referimos. Creo que dedicamos una quinta parte de nuestro tiempo a resolver conflictos.

Todos queremos creer que el conflicto puede ser muy bueno porque indica cambio, movimiento de energía, fuente de creatividad y, sin embargo, la mayoría de las veces no lo sentimos así.  En general, el conflicto produce reacciones incómodas que complican situaciones ya difíciles.  Con el estrés que el conflicto produce, quedamos muchas veces inhabilitadas para actuar en la forma que hubiésemos querido para ser un aporte y no amplificar el problema.

Es importante que entendamos algunos principios referentes al conflicto.  Más que un problema o un hecho desagradable de enfrentar, el conflicto es un proceso que alberga en sí las posibilidades de un buen o mal manejo y, por lo mismo, de un buen o mal resultado. (Volvamos al episodio conflictivo de la familia Bosco cuando Mamá Margarita debe separar a Juanito de Antonio).  

En primer lugar, al centro de todo conflicto están las necesidades humanas.  Esto nos ayuda a comprender, que en general, los conflictos no aparecen ‘porque sí’.  Aparecen porque hay algo importante que está en juego o parece estar amenazado.

En segundo lugar, el conflicto ocurre en diferentes niveles: percepción, sentimientos y acción. Es decir, estamos siempre frente a los pensamientos, las creencias, los sentimientos y las conductas propias y de los demás.  Esto aumenta o disminuye una situación conflictiva.  El resultado dependerá de nuestras reacciones y del tiempo que invertimos en analizar la dinámica.

En tercer lugar, hay diferentes estilos de enfrentar el conflicto y, contrario a lo que podíamos pensar, no existe un estilo mejor o peor.  Escoger, evitar, colaborar, acomodarse, competir o conciliar de cara a un problema tendrá sus puntos a favor o en contra.  Sin embargo, todos favorecemos un estilo más que otros porque, en algún momento nos ha dado resultados. La trampa está, en la constatación que no existe UN estilo que calce bien para toda persona en toda situación.  Necesitamos más flexibilidad.

Vemos por lo tanto, que un adulto que quiera trasmitir sentido en el ambiente donde se encuentra, en nuestro caso, la familia, debe cuidar un adecuado control en sus relaciones interpersonales lo cual se basa en dos aspectos muy estudiados hoy por quienes se interesan de la inteligencia emocional (Goleman, Enrique Reig y otros), me refiero al autocontrol y la empatía.

La calidad de las relaciones interpersonales unida al cuidado del “ambiente” favorece un clima humano, que sin determinar las personas, las orienta hacia horizontes más plenos de sentido.  Y cuando hablo de ‘ambiente’ me estoy refiriendo a lo que Goleman indica como confianza, intencionalidad y cooperación.

Actuar con rapidez, en forma intimidatoria, con un estilo tiranizador y de manera insensible, fría, distante y arrogante; mostrarnos incapaces de formar equipo y delegar responsabilidades, tendiendo a volver a los demás demasiado dependientes, es la fórmula exacta para llegar a la meta equivocada.

¿Qué quieren los hijos de sus padres? ¿qué requiere la sociedad de las familias? Significado y dirección, confianza, esperanza y optimismo.
No quiero terminar este encuentro, sin hacer alusión a dos situaciones eclesiales.  La primera se refiere a un hecho sin precedentes en la iglesia: el 21 de noviembre de 2001, el Papa Juan Pablo II, declara beatos a los esposos italianos Luis y María Beltrán Cuatrojos. Es la primera vez en la historia de la iglesia que se reconoce la santidad de unos esposos, juntos, él y ella,  lograron la fidelidad al evangelio y la heroicidad de las virtudes viviendo como marido y mujer y como padre y madre de sus hijos,
Luis Beltrán, nace en 1880, en Catania, cuando es joven pasa a vivir y estudiar en Roma, allí se gradúa como abogado y cuando empieza a tener éxito en su carrera, empieza un noviazgo con María. Tienen 4 hijos (uno se hace sacerdote, otro religioso Trapista, una hija escoge la vida religiosa y la pequeña se casa). 
Cuántos lo conocieron afirman que fue una persona amable, sincera, esencial, docta, convencida. Tenía un gran atractivo humano enriquecido por la gracia divina.  Espléndido ejemplo de dedicación familiar y profesional, supo responder al proyecto de Dios, radicando su vida en la fe cristiana.  Se propuso profundizar cotidianamente la presencia de Dios hasta llegar a una alta madurez espiritual, pues quería: santificarse para santificar. Además, ha demostrado que seguir a Jesús y el evangelio con el don total de sí es la expresión más completa y auténtica del cristiano, llamado a realizarse según el proyecto de Dios, en la fidelidad de una respuesta de amor sin reservas. Murió en 1961. 
María Corsini, nació en Florencia en 1883. Laica, esposa y madre de familia de profunda vida interior, transcurre sus días en el fiel y cotidiano cumplimiento de los propios deberes y en un fuerte apostolado laical, en profundo espíritu de servicio.  
Su vida se sintetiza y compendia en tres verbos: fiat: por su SI personal, fiel y total a todo lo que hacía; adveniat: por su deseo vivo de Dios, hacer efectiva su gloria y la salvación de las personas; Magníficat: alabanza y gratitud hacia Dios creador, Jesús que redime y el Espíritu Santo vivificador.

Murió en 1965.  El día de la beatificación, estuvo presente en el Vaticano el religioso Trapense que aún está vivo, los demás murieron.

Me animó mucho, al leer la biografía de estos esposos, ver la proyección social que desarrollaron. No fueron seres que se amaron para replegarse sobre sí. Por el contrario, fueron personas que amándose se dinamizaban para darse a los demás, en la lógica de servicio del evangelio, pues recordaron efectivamente: “Os he dado ejemplo” , dicho por Jesús después del lavatorio de la última cena,

Y el segundo evento se está desarrollando paralelamente en estos dias en España, se trata del V Encuentro Mundial de las Familias, organizado por el Consejo Pontificio para la familia.  Es un evento convocado por el Papa cada 3 años, para que muchas familias de los 5 continentes  se encuentren para orar, dialogar, aprender, compartir y profundizar su rol como iglesia doméstica y unidad básica de la evangelización. Los encuentros anteriores se hicieron en Roma 1994, Río de Janeiro 1997, Roma en el 2000, y Manila en el 2003.

¿Casualidad? Para quienes creen, no existe la casualidad sino la Providencia.  Por eso celebro que estemos aquí, repensando responsablemente la tarea que nos dejó este año el Rector Mayor de hacer de la familia la cuna de la vida y del amor. Y qué mejor modo que este de crear por medio de relaciones significativas, ambientes favorables para contagiar valores sentidos con repercusiones sociales.
Concluyo aquí, las “pinceladas” que prometí delinear al inicio, cuando les conté lo del dragón rojo.  Pero el broche de oro, lo confío a las imágenes y la historia real que invito a disfrutar a continuación, en 6 minutos valiosos cuanto el oro.

Muchas gracias!

